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REVISTjk DE MADRID.

¡Carnaval del alma mia i

!Nunca lo podré olvidar!....

Ved lo que el mundo decia

Viendo el féretro pasar.

Un cura : El ayuno empieza
Que la cuaresma está encima.

Un profano ¡Qué pereza i

La cuaresma desanima.

UnlBosofo: iLocural
Un poeta : Se gozó.
Una Rige : !Poco dura!

Unc momó : hfe aburrió.

Un beata : Canten los buenos.

Un fónen : Ya volverás.

Yo : Algunos cuartos de menos.

Un ninfo : Un ano de mas.

ADRID acaba de despertarse de ese

sueño agitado que se llama Carna-

val.

¡!Las máscsrasB Aqui tienen

Vds. una generacion desconocida

ue ha pasado por entre nosotros, que

hemos visto nacer, y cuya ezistencia

ha sido de cuatro dias.

os salones del Prado, la caBe de Al-

calá, la Puerta del Sol, Capellanes, el

Régio coliseo y el Barracon de las Vallecas, han sido

el mundo por donde ha cruzado esa rápida gene-

racien.

! Las máscaras!! éQuéreis dicirnos lo que son

máscaras r áQuéreis decirnos lo que signiliean esos

bultos de colores, que saltan ¡ruedan r chifian, bu-

llen, danzan y desaparecen, como las vistas fantásti-

cas de una comedia de mágiar éQuéreis decirme á lo

que vienen, quereis decüme adonde se van r

Las máscaras han aparecido de pronto á nuestros

ojos hanhablado con nosotros; nos han dicho que

nos conocen, y á pesar de todo esto las máscaras son

unos personajes á quienes nosotros no hemos podido
conocer.

f a careta no nos ha permitido descubrir ese ocul-

to mas allá de una boca que nos habla¡ de unos ojos

que se han fijado en nuestros ojos, que nos conocen,

que saben hasta los út tltpos secretos de nuestra vida

privada, y que sin embargo no son para nosotros mas

que uua ntmbra.

En los bailes, en los paseos, en todas partes he-

rnos tropezado con esos aérea indefinibles
¡

con esos

mitos inesplicables ¡con esos geroglificos del Carna-

val, con esos hombres que se han causado de ser

hombrom"res, y que se convierten en micos ¡en pájaros,
ó en otra sosa por el estilo.

Una máscara nos ha parecido siempre como diji-

mosenuna de nuestras últimas Revistas, una en-

mieuda que hacen los hambres á la gran obra de Dios.

Parece que el hombre no eslá conforme con el

rastro que Dios le ha dado¡y se pone otro encima.

Las máscaras han sido este año numerosas, y en-

tre todas ellas hemos visto pocas vestidas con nove-

dad, con chispa ¡con delicadeza, con buen gusto.
Los carruajes,'son los que hsn llamado mas la aten-

cion, porque algunos de ellos no han dejado de ofre-

cer cosas de buen efecto.

Lo que verdaderamente nos ha sorprendido ¡ lo

que nos sorprende cada vez mas; lo que no hemos po-
dido esplicarnos todavia ni nos lo esplicaremos nun-

ca, es que la íiitima página del Carnaval haya venido

á juntarse con la primera página de la Cuaresma, ó

mejor dicho, que el Carnaval haya podido ser Carna-

val en el mismo miércoles de ceniza.

El miércoles de ceniza convertido en cuarto dia

de Carnaval, es una profana" ion.

Pero en fin el Carnaval ha muerto, y los jocosos
funerales que se llaman-el Entierro de io Sardina

se han verificado con poca animacion.

Héaqui como ha pintado un amigo nuestro la

muerte del Carnaval.
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A. F. Gatr.o.

LITERXTURÁ.

(szannava.)

Á través de blanca nube

Desparciendo puro albor,
Al cenit la luna sube

Como antorcha del amor.

Calla la fuente,
Duerme la brisa :

Yo solamente

Velo por ti.

Á tu gótica ventana

Sal ufana

{}ue trovando estoy aqul.

Uno de los espectáculos mas brillantes que ha

ofrecido el pasado Carnaval á la sociedad elegante

que se agita en el gran mando, ha sido la magníTica
Gesta de los Duques de blerlinaceli.

Enla Revista de nuestro número anterior nos

ocupamos de esta sokée, aunque muy ligeramente¡
porque nos faltaba el espacio.

En el teatrito de aquel soberbio palacio se ejecu-
tó, como ya dijimos, Perder y cobrar el csl ro, co-

media de Scribe, arreglada á nuestra esceoa por el

autor deEf hombre de mundo, D. Ventura de la

Vega.
La obra fué admirablemente desempeñada por la

amable Duquesa, la marquesa de Villaseca la seño-

rita de Paz y deMembiela, y los senores Vega (Ri-
cardo y Ventura), Romas (Julian y Alfredo), un hijo
del señor conde de Vilches, y otros varios distingui-
dos añcionados.

Se representó igualmente despues de la comedia

la piececita del señor Gaspar, titulada f Pobr es mu-

jeres!
Los papeles estaban á cargo de la linda marquesa

de Villaseca, la senorita de Paz y de Sembiela y el

señor Vilches, y salieron desempeñados cou perfec-

cton.

Tanto la comedia como la pieeecita fueron muy

aplaudidas, y la duquesa de Sedinaceli recitó los si-

guientes versos de Romas, después de concluido el

último acto.

Dicen asl :

Señores, en realidad,
Y por mas de una ocasion,
Hacemos nuestra funcion

Un poco tarde, es verdad ;

Sin embargo, esto olvidad
¡

Y pues me honrais este dia
¡

Si de aquesta Gesta mla

Suy disgustados no estais,
Ya que á ml no me aplaudais
Hacedlo á mi compaiña.

Losversos,aunque bastante débiles, gustaron
mucho en los lábios de la Duquesa.

Sujeres tan deslumbradoras y simpáticas como

la condesita de Guaqui, condesas de San Luis, de Se

Iáfani, infante doña Isabel con sus graciosas hijas, la

duquesa dehbrantes, las marquesas de Solins, Gua-

dalcázar, Aquila Fuente, y otras muchas cruzaban

por aquellos salones suntuosos donde se respiran las

auras de la hermosura, del talento, de la magniñeen-
cia y del buen gusto.

La fuacioa dramática de la duquesa de Sed)nace-

li ha sido digna de esa reina de nuestra aristocracia.

La baronesa de Ortega se propone imitar dentro

de pocos dias á tau ilustre dama, obsequiando á sus

amigos conuua Gesta dramática en su caprichoso
teatrito.

Los señores Fernandez de la Hoz, Peyronet, y

otra multitud de familias, de lo mas distinguido de

la corte,,'siguen mimando al arte en los pequeños
coliseos de sus casas.

AL Plk DE SU VENTANA.

Con el cuerpo laneeado

De la guerra al Gn torné,
Do pensando en tí he lidiado

Por mi patria y por mi fé.

Huérfana el alma

Vuelve á llamarte :

Su última palma

Quiere lograr.
Ya no busco más victoria ¡

Ni más gloria

Que en tu seno reposar.

Pues traspasa los cristales

De tu lámpara el fulgor

Es que Gel y tierna sales

Á premiar á tu cantor.

Sas una sombra

Se une á la tuya :

Que otro te nombra

Pienso sentir.

Goza de él que yo me ausento

Do mi acento

Nunca más habrás de oir.

Auzomo Azuzo.
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LA. ENTRADA. EN EL MUNDO.

VSL

De Leonor é Adela.

Tienes razon, Adela, muy justas son tus que-

jas. Un mes hace que no te escribo, pero no es por-

que olvide tu sincera amistad „sino porque la ver-

güenza y el dolor me impiden coger la pluma.
mali ligereza con respecto á Rafael no fuó la últi-

ma. Tengo muchas de quó acusarme, y me causa ru-

bor el confesarlas.

Sin embargo, he prometido no callarte nada, y

me seria imposible escribirte sin ponerte de mani-

flesto mi alma toda entera.

I Oh, Adela mis! í si vieras cuán difícil es vivir

en el mundof Si vieras de cuanto tacto, de cuanta

prudencia ¡de cuanta tolerancia necesita una jóven
para saberse conducir dignamente en sociedadf

I Son tantos los escollos I son tantos los peligros I

Y siempre es el amor propio, el esclusivista amor

propio, el que nos arrastra á someter malas accio-

nes.

Es verdaderamente la caja de Pandora de donde

salen á ia vez : el egoismo, la envidia, la coqueteria,
la curiosidad, la murmuracion infame, y todas las

pasiones bajas y mezquinas que nos conducen por
una senda de llores al insondable abismo I

I Oh ¡nunca, nunca hubiera creido cuando es-

taba á tu lado, cuando niña inocente y feliz ¡recor-
ria el jardin cogiendo flores para mis amigas, com-

placiéndome en hacer resaltar con ellas su hermosu-

ra,complaciéndome eu oir sus cantos de alegria,
nunca hubiera ereido que llegase una época en que

me atormentasen la belleza agena y el gozo ageno 1

I Guárdate dcl amor propio, Adela
¡ recomienda

que se guarden de él á nuestras tiernas compañe-
ras I

En la infancia, y lejos del mundo
¡

es como un

plácido arroyuelo que besa las flores de sus orillas;
luego es como el torrente mugidor, engrosado por
la tormenta, que se esparce por el campo y todo io

asola
¡

todo lo convierte ea ruinas!

Dedícateincesautemente á dominarle ¡declárale
guerra á muerle, y á menos que no se disfrace con

los atributos de las virtudes magnánimas y genero-
sas, no le concedas tregua ni descanso.

Perdónamesi te doy estos consejos: bien só que
tú erú eres mejor que yo, mi dulce amiga I

l'oro
escucha, escucha la triste confesion que

voy áhacerte, yguárdame el secreto l
Yaii sabes que revelé á mi tio y á Rafael la verdad

de cuanto babia pamdo ea el baile; ya sabes con que

noble benevolencia me escuchó el segnndo, retiran-

do su peticiou, y asegurándome una amistad eterna.

Sabia salido del apuro; debia qoedar tranquila, y

no fué así.

Durante muchos dias sentí una tristeza amarga,
un desaliento inesplicable.

{}uizás si hubiese interrogado á mi corazon, hu-

biera hallado el secreto de aquel malestar, de aquel

dis@isto.
Sio darme cuenta del porqué, preferia las reu-

niones de confianza que da la Marquesa, al teatro y

á los grandes bailes ¡á pesar de que estaba segura de

que alü encontraria á Rafael suya presencia hubiera

debido evitar á toda costa.

Rafaei, siempre amable y deferente conmigo, con-

servaba sin embargo su aire melancólico y reservado.

Este doble carácter se prestaba para que yo á mis

solas tejiese una novela admirable.

Es que no podia conforomrme eon la idea de que

hubiese desistido tan pronto de su empeño, sin con-

siderar que nuestro cariño babia imitado á las flores,

que nacen y mueren en un dia ¡sin dejar en pos de

si ningun recuerdo.

Para consolarme de esta mortilicaeion de mi amor

propio, yo me halagaba á mí misma con la idea de ser

amada por Rafael, y de que éste aufria, devorando

en silencio sus pesares.

La casualidad enriqueció mi novela eon un capí-
tulo sublime : corrió la voz de que Rafael marchaba

destinado á América, y yo me hice la üusion de que

se iba, para sustraerse al inartirio de un amor sin es-

peranza.

Cuando le víen casa dala Marquesa, cuando oí de

sus lábios la coniirmacion de esta noticia, le rogué
con voz efectivamente conmovida, que fuese á des-

pedirse de mi tio. ILo prometió I

Al dia siguiente me levantó muy temprano, con-

sagró al tocador mas horas que las de costumbre.

I Ay, Adelal sin dada pensarás que soy loca, y

quizás pienses la verdad. Pero veras como estas de-

talles pueriles que te cuento, me han conducido á co-

meter un crímen, un negro crimen, porque tal lo

considero.

Como siempre viene el diablo á mezclarse á nues-

tros placeres y á destruir nuestros planes, mi tio se

levantó tan de mañana como yo, con un proyecto
maguúico. El dia estaba hermoso, yqueria ir á pasar-
lo en el campo.

Tuve que recurrir á no só cuantos artiflcios¡para
hacer que desistiese de su empeno; pero mi tio es al-

go tenaz, y rara vez renuncia á sus propósitos.
No hallé mas remedio que alegar por pretesto una

repentiaa indisposicion, y obligarle á que se marcha-

se solo, merced á la promesa que le hice de que ya-

cinta se quedaria conmigo.
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Sin embargo ¡se pasó todo el dia y Rafael no

vino.

Al caer la tarde, Jacinta y yo estábamos eu el jar-

din formando un ramillete de llores, cuando le anun-

ciaron.

Quise recibirle allí, porque me pareció mss poé;

tico aquel sitio.

Dejé á mi amiga que prosiguiese en su tarea, y

me senté con él en un banco cubierto de césped.

La conversacion fué cortés y animada en un prin-

cipio,luego yo no sé como tuve la debilidad de de-

jarle traslucir mi secreto pensamiento.
—IOh, no I me dijo con una úua sonrisa ; no

he solicitado yo mi pase á Ultramar : tengo una ma-

dre anciana á quien adoro ¡tengo buenas amigos, y

no soy¡ no seré nuaca de aquellos que á un pueril

capricho de vanidad ofendida, sacrihcan sus mas ca-

ras afecciones.

Esto era un epígrama, y no obstante me causó

un placer inmenso.

Queria mejor inspirar odio á aquel liombre, que

suírir su estóica indiferencia.

Jacinta no se babia mezclado en la conversacion;

pero entonces levantó la cabeza y dijo sonriendo.

—Yo creo úrmemeute lo que asegura Rafael, y

mucho mas, cuando sé que le retienen en Madrid

otros lazos, que no son los de la amistad y del filial

cariño.

1A quién podia aludir Jacinta sino á mí y Luego
no eran vanas ilusiones las que me forjaba, supues-

to que una persona indiferente veis los hechos bajo

mi mismo prisma.
Por primera vez despues de tanto tiempo, respi-

raba eon libertad y me sentia dichosa.

Jaeiuta babia acabado de hacer su remíllete, vi-

no á ofrecérmeio, y presentó uua rosa á Rafael.

—No puede Vd. rebusarla, dijo, porque es sím-

bolo de la mujer á quien adora.

Rafael se turbó.

Yo me entregué á mil cavilaeiones, pensando en

qué podria simbolizarme á mi la rasa. Ya me decia á

mímisma que por mi juventud y mi hermosura,

cuando Rafael interrumpió bruscamente el curso de

mis ideas, dicieado :

—La persona á quien Vd. alude tiene demasiado

mérito para ocuparse de mí f

Yo le dirijí una Iáaguida mirada, y me puse á

contar las hojas de un clavel.

—No sea Vd. tan modesto, prosigui6 Jacinta, yo

sé que á la liada Rosa no le es Vd. indiferente.

Un rayo que hubiese caido repentinamente á mis

piés no me hubiera aterrado tanto!

Auozla Gaassr.

CLEMENCIA.

C»»fiü»»»»ü»».

Lo partida.

Los preparativos de marcha se hicierou apresu-

radamente, porque Augusto queria tomar posesion
de su nuevo destino antes de quince dias. Se vendie-

ron todos los muebles, no obstante la oposicion de

Clemencia, que sentia perder aquellos antiguos ami-

gos que lababian visto nacer, tomando parte en la

vida intima de su padre ; y mientras bfad. Ogé hacia

los últimos preparativos y arreglaba el equipaje, Cle-

mencia con Augusto fué la encargada de hacer las

visitas de despedida.

I Qué contraste ofrecia la espresion de ambos

hermanos I Augusto podia apenas disimular su ale-

gria, mientras Clemencia ¡con su cabeza inclinada

sobre el pecho, podia apenas disimular su tristeza,

esclamando al penetrar en cada casa.

—Vengo aquí por última vez. Terminadas sus

visitas de ceremonia suplic6 á Augusto la acompaña-

se 6 hacer la última y mas dolorosa, dirigiéndose

ambos al cementerio : alli se detuvieron un momen-

to¡orando Clemencia y derramando abundantes lá-

grimas ante la humilde tumba de su padre, de donde

la arrancó Augusto arrastrado por su impacienciafi la

jóven, al abandonar aquel sitio querido, se apoderó

furtivamente de una corona de siemprevivas, que ella

y su madre habian depositado alli, y que se figuraba

en este instante recibir de mano ge su padre. :

En los pocos dias" que precedieron á la partida, la

alegria de Augusto á la que se asociaba su inesperta
madre ¡heria mas y mas el alma de Clemencia, que

solo acertaba á sufrir y llorar.

Como de costumbre, Julio acudia tofilos,los dias

á casa de Augusto, y la somluia trsnquilifilad que re-

velaba su rostro hacia esclafinar á madre é hijo:—

«IQu6 fácil resignacion!» Mientras Clemencia se

preguntaba con angustia cuál seria el término de

aquella calma mentida.

El término fatal lleg6 por ún : á medio dia la fa-

milia Ogé debia dejar la ciudad para entrar al si-

guiente en París, porque en aquella época los ferro-

carriles no habian dado á conocer aun los inconve-

nientes de las diligencias. Desde muy temprano,

Augusto ostentabsconorgullo su traje de camino,

tan estudiado para entrar en parís como si hubiera

sido para acudir á la cita de una dama. Desde las on-

ce la casa de los viajeras se llen6 de gente ¡unos an-
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tiguos amigos de su padre, otras amigas de Clemen-

cia, que veian con placer alejarse una terrible rival ;

y por ún ei Alcalde y su mujer ¡que se disponian á

acompañará sus queridas amigos hasta la casa de

postas. Julio, tan solo, sentado con abatimiento en

un fardo del equipaje y apoyada en la mano su abra-

sada frente, no tomaba parte en la agitacion ge-
neral.

En el instante en que se present6 Cleiuencia con

su humilde vestido de viaje, la miró furtivamente.

i Nunca le babia parecido tan bella! Su palidez inten-

sa ledabaalgodeinagestuoso, ysu ademau noble y

resigaado la asemejabau á una reina que parte á un

destierro acompañada de algunos súbditos Geles.

Cuantos álli estaban le dirigian frases afectuosas, al-

gunos con lágrimas en los ojos, que no escitaban las

de Clemencia, que parecia haber agotado las suyas. La

j6ven esperimentaba ese asombro estúpido que el al-

ma siente cuando deja uua vida de cariño para preci.
pitarse en brazos del vacio. Por hn salieron de la ca-

sa murmurando algunas personas amigas que les

veian atravesar la ciudad :

—bfad. O é lleva sus hijos á París, donde casará

muy bien á Clemencia.

Mientras otros respodian :

—Bah! en Paris, como en todas partes, las mu-

chachas necesitan dote para casarse bien.

Cuando llegaron á la casa de diligencias el con-

ductor afirmó que solo á ellos esperaba, por lo que

ocuparon instantáneamente sus asientos.
—No nos hemos despedido de Julio, esclamó en-

tonces Mad. Ogé.
Y es queel jóven babia procurado confundirse

entre la multitud.

A las puertas de la ciudad ¡la diligencia se detu-

vo un momento, y en aquel instante una mano avan-

zó al fondo del carruaje, y una voz alterada esclamói
—Adios Augusto, adios señora.

Madre é hijo estrecharon la mano que se les ten-

dia, recordando á Julio su promesa de hacerles una

visita en París.

—Adios señorita, murmur6 por lin el jóven con

entrecortado acento.

—

Clemencia, Clemencia I esclam6 Mad. Ogé, Ju-

lio te tiende su mano.

Julio esper6 en vano.esta leve muestra de afecto,
y cuando ia diligencia par ti6 de nuevo, advirtieron

Augusto y su madre que la jóven se babia desama-

yado.

Repuesta en breve, Clemencia disculp6 su males.
tar con el dolor que le causaba el abandono de aque-
lla ciudad, aquella casa y aquel sepulcro ¡tan queri-
dos á su corazon.

Lucro Jfonti.

Al trasladar su residencia á París, Mad. Ogé no

babia reflexionado que su modesta fortuna que en

una capital de provincia le permitia vivir con algun
desahogo, enParis no alcanzaba á cubrir las mas

precisas necesidades. Al dejarse fascinar por Augusto
única estrella que alumbraba su camino, babia deja-
do dormir su razon para alimentarse con las mismas

esperanzas que su liijo.
Primera se acomodaron en un hotel elegante,

donde creyeron pasar los primeros meses ; pera eu

breve, asustados por la exorbitancia de gastos, se

decidierou á buscar un alojamiento mas modesto.

Como su asease fortuna no les permitia vivir en un

barrio principal, se encaminaron á los mas estravia-

dos,alquilando en la calle de San Luis una habita-

cion situada en un tercer piso, que á pesar de su

módico precio, absorvia la mayor parte de la pension
de Mad. Ogé.

Su casita de C.... les costaba dos veces menos y
les pertenecia por completo: la nueva habitacion so-

lo se componia de una sala coa su alcoba, un come-

dor, una cocina pequeña y dos cuartos, el uno para

Augusto y el otro para Clemencia, alhajándose con

tal sencillez, que en ella la limpieza reeinplaz6 ai

lujo.
Mad. Ogé no quiso llevar consigo la criada por

no costearla el viaje, creyendo que en Paris sobra-

riau criados ; pero como uo pudo encontrar ninguno
que Ie conviniese, tuvo que contentarse con una mu-

jer que algunas horas al dia fuese á basar lo mas im-

portante de la casa.

Los primeros meses que pasó Clemencia en Pa-

rís, estuvieron muy lejos de ser alegres, porque sa-

lia rara vez, si bien el aislamiento, la calma y la

monotonía de su existencia estaban acordes con el

estado de su alma. El amor babia sidó para ella la

tempestad que sorprende al viajero en medio de su

camino, cl cual si logra evitar el golpe del rayo con-

serva memoria eterna de él. Su único consuelo eon-

sistia en que nadie estaba enterado de su dolor : Cle-

mencia á nadie se lo babia revelado, y cada dia redo-

blaba su prudencia para que no se adivinase el estada

de su alma. Y sin embargo, la imágen de Julio, coino

uu fantasma querido, estaba constantemente ante

sus ojos, y oia su voz, escuchaba sus protestas de ca-

riño y percibia sobre todo el triste adios á que no

babia podido responder. Fija siempre en sus pensa-
mientos leis por recordar sus antiguas lecciones,
cantaba juzgando que la imágen de Julio la escucha-

ba desde la puerta, y de este modo la ausencia, que
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fué para Julio un lenitivo para su mal, desenvolvió en

el alma de la jóven toda la vehemencia de uns pa-

sion. bíientras así se abandonaba á esas puríshnas ale-

grias de almas privilegiadas, su hermano en cambio

se precipitaba por la pendiente á que le arrastraba su

ignorancia y su presuncion.

Aunque no babia merecido grandes deferencias

Le sus nuevos jefes, justo castigo á sus locas preten-

siones, sus compaueros le habian acogido con predi-

leceion por sus maneras pretenciosas, las que se eo-

cargaba de justiácsr presentándose como descen-

diente de una familia risa, añadiendo que á la muer-

te de sus padres disfrutaria uua pingüe renta. No

convenia mucho con sus palabras su modesto desti-

no, que él aseguraba haber pretendido por pasatiem-

po, y que en breve trocaria por otro mas importan-

te, recorriendo en breve la escala Le la administra-

cion, protegiendo entonces á sus actuales compañe-

ros. Estos no dieron gran fé á sus palabras ¡ pero se

agruparou entorno suyo, y uuo de ellos, ligado ín-

timamente con un actor del teatro del Ambigú, pro-

porcionó á Augusto billetes para este teatro y para el

deis Gaité ¡alli le presentaron á algunos actoresy ac-

trices, á las que concedia un mérito estraardinario.

Semejante sociedad no era seguramente la que líía-

dama Ogé anhelaba para su hijo ¡cuyas distinguidas

manerasís llenaban de orgullo. Por dicíta, Augusto

no tardó en hacer relaciou con bfr. Osear Jolibois,

que desde luego la demostró ser superior en posicion

y talento á sus otros amigos.

Sus compañeros, que respetaban Par. Oscar, co-

mo jefe que era, se separaron un poco de Augusto al

verle ligado á él, y tratando de ser completamente

su hechura.

Oscar presentó á su nuevo amigo en casa de la es-

posa de un abogado, que daba magníücos bailes, en

los que Augusto pudo desplegar todo su araor al lujo,

y donde conoció á bír. Ponmmeralle, jóven de buen

tono, astro brillante del cual Oscar era un pálido re-

llejo. Augusto quiso desde luego estrechar amistad

con aquel tipo de elegancia, principiando por ofre-

cerle un modesto desayuno en uua de las fondas mas

elegantes de París.

Pero dejemos al hermano de Clemencia avanzar

por esta peligrosa senda alfombrada de ñores y hor-

deada deprecipicios, para volver los ojos á su her-

mana y á su madre.

Aclimatadas ya en parís, y despues de dar algu-

nos toques de gusto á sus trajes ¡cuestion de la ma

yor importancia segun Augusto ¡
se pensó en hacer

algunas visitas, dando la preferencia á las personas

á que habian sido recomendadas y que podian servir

á Augusto en su carrera, personas que las recibieron

con alguna frialdad, haciendo comprendei á hhd.

Ogé que la viuda de uu administrador de aduana que

representa gran papel en una capital de provincia,

era una persona iusigniücanteen París. Pcr fortuna

aquel mismo dia recibieron una agradable impresion,

que fué como un lenitivo á sus amarguras.

(Se continuar a.)

Joanuuza G. Batatazos.

TEjj.TROS.

En los dias porque atravesamos experimenta el

arte dramático los efectos del cansancio, ó se ha-

lla en uu período de escasa fecundidad. Siendo tan-

tos los escritores que rinden culto á la Talía españo-

la;y habiendo diversos coliseos en que serían las

obras recibidas como don precioso, apenas se produ-

cen de cuando en cuaodo alguúas que revelen la vi-

talidad de nuestra pátria musa. Semejante circuns-

tancia es desagradable para los que ven eu la litera-

tura teatral, como en general en la bella literatura ¡

algo más que distraccion y pasatiempo. Para nos-

otros es doblemente desagradable, porque tenemos

todavía entusiasmo por lo bello, y porque en nues-

tro riucon de cronistas nos encontramos sin saber

qué noticias interesantes comunicar á nuestras évi-

das lectoras. Esto juslamente nos sucede en el dia

de hoy. Repasemos mentalmente los teatros de la

corte.

En el Pemcu a se ha ejecutado en la noche del

sábado una loaen un acto destinada á celebrar el

generoso rasgo de S. bí. con motivo de haber cedido

al Estado las tres cuartas partes del Real Patrimo-

nio. Ss titula Ei laurel de io Zubis. íjue esta compo-

sicion está elegantemente escrita y que ha producido

buen efecto en el público se conoce é primera viSta:

lo primero teniendo en cuenta que son sus autores

los distinguidos escritores D. Antonio Hurtado y

D. Gaspar Nuñez de Arce; lo segundo porque la con-

currencia se componia de personas desapasionadas y

no de eminentes políticos.—La ejeeucion de esta loa

ba sido esmerada.—Cuando tengamos impreso Ei

laurel Le loZubio copiaremos tal vex algun trozo de

su versigcacion.

En Vaamoaoas se dispone para su estreno una

comedia entres actos, denominada Ef q»e uo hs

corre antes... Deseámosle buen éxito, pero compren-

demos desde luego que tiene que luchar el autor con

grandes diücultades, si quiere demostrar que es una

verdad y no una vulgar preocupacion Ia mázima

que incompletamente anuncia semejante título.

En Novxnanzs se ejecutó hace tiempo una come-

dia tambien en tres actos que se llamaba El sipfo dei
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boméo, si mal nó recordamos original del actor don

Juan de Alba.—Pasó y desapareció.

Sigue el Canaco ezplotaodo el rico glon que mer-

ced á la mágica ciencia le ha descubierto Lo Paterno

azul. De esta produccion hablamos ea la anterior re-

vista. Entonces dijimos que copiariamos alguu pa-

saje de ella en cuanto dispusiéramos de la comedia

impresa. No estándola segun creemos todavía ¡mal

podemos cumplir nuestra palabra. Sin. embargo ha-

biendo visto publicado uu trozo de dicha comedia,

nos apresuramos á trasmitirlo ¡no porque sea de lo

mejor, sino porque es el único de que al presente

podemos disponer.—Cascabel' dice en la gruta de la

Primavera, cuando recuerda la mujer que represen-

ta la gor Pensamiento :

Encontrar tras los abrojos
Las flores,, lógico era ;

Sospecho que Primavera

Me mira con buenos ojos.
Cabal ; su mirada Rja
Denuncia su amor ; lo siento,
Pero hija, mi pensamiento
Es de Pensamiento, hija.

IPensamiento I i Hermoso nombre I

Es casarse con tal llor,
El pensamiento mejor

Que puede tener el hombre.

No desisto de él ni á palos,
Por tí, pensamiento bueno

¡

Tengo el pensamiento lleno

De mil pensamientos malas.

Tu boca me da el vivir....

á Y tu pié? 1Y el pié 2 1Me esplico?

i Qué pensamiento tan rico

Se me acaba de ocurrir I

l Ay! cuando á tu lado esté

Seré dichoso, verás ;

Y entonces no volarás,

Que yo te sujetaré.
Fácil es lograr mi intento

¡

Si en redes de amor te atrapo.

Sí.... 1pero quién es el guapo

Que sujeta el pensamiento?

é Y si sale volador?

Mi pensamientó se enfria.

Por fortuna todavía

Es un pensamiento... en llor.

Me caso ; lo malo es....

De lo que ocurra me rio.

De ese pensamiento mio

Nacerán otros despues.
Con esa gor me acomodo.

Su talle me hace felir,.

é Y su boca? 1Y su narizv

Pero los piés sobre todo.

Dirán que locm a es,

Y que sé yo cuantos nombres.

A veces tienen los hombres

El pensamiento... en los piés.

I Casarse mi boca dijo I

Y con,... quién lo creeria?

I Ah, ns I Mama, Marra,

Es mi pensamiento gjo.

En el teatro de 'la Zaazuaza se ha ejecutado por

fin la resista titulada l884 p f885 que tan buenas

entradas ha proporcionado al coliseo de la plaza del

Rey. Primewmente prohibió su representacion la

autoridad superior de la provincia, pero al Gu se ha

puesto en escena, levantada la probibicion por la

misma autoridad.-De la obra nada tenemos que de-

cir, pues harto conocida es basta para los que no la

han visto, merced á las numerosas narraciones que

de ella se han hecho.

Ne sabemos qué nuevas producciones se prepa-

rarán en este teatro.

Dlaoo Du Bsvzaa

Es la primera que muestra el grabado de hoy un

tejido de croebet oriental ó tunecino, ejecutado á cua-

dros de dos colores con una rosa descalce en el cen-

tro, muyápróposito para almohadones, alfombras¡

sobrecamas, etc. Los cuadros podrian ser blancos y

grana ó blancos y azules.

Ejecútase cada cuadro de doce puntos y doce

vueltas, y despues para obtener la gor ea relieve, se

saca una hebra azul en el centro del cuadro blanco,

se hace un punto doble, y antes de terminar éste,

cuando aun se tieaen dos puntos en la aguja, se hacen

en el primero tres puntas de cadeneta, y concluidos

se saca otro punto por todos los que hay en la aguja¡

paseado lahebra al revés del tejido para sacarla en

el punto siguiente, y hacer tantos granos como nece-

site el dibujo.

En él van marcados de un tono mas claro los

granos del centro que los de la circunferencia, co-

mo por ejemplo, azul claro y azul oscuro, blauco y

gris, grana? granate 6 negro : tambien aconsejare-

mos á nuestras lectoras que ejecuten de cada vez
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cuatro cuadros, teniendo los dos ovillos de estambre

pendientes de la labor y utilizando uno ú otro, se-.

gnn convenga á fin de evitar uniones ¡que siempre

redundan en perjuicio de la labor.

La segunda es una caprichosa puntilla de orochsi,

muy á propósito para guarnecer cuellos y puños de

chambra, pantalones, delantales.de niñas
¡ y do-

mas objetos de pocas pretensiones : su principal re-

comendacion, coasiste en ejecutarse á lo ancho.

Se principia por hacer una.cadeneta de ocho pun-

tos, y tres mas para que figuren la primera barra.

Vneiio—t bar. aliado de la que forman los

tres puntos, 6 ps. s., 3 bar; en el última puuto de la

cadeneta anterior, 3 ps. s:, 3 bar. en el mismo pun-

to que las anteriores.

2.'—3 ps.s.¡3 bar. en el espacio que media entre

las seis barras, 3 ps. s., 3 bar. en el mismo espacio

que las anteriores, é ps. s., t p. d. en el centro de

losseissencillos,2ps.s., t bar. al Sn de la vuelta.

Se repite desde la primera vuelta, y alternando

estas dos, volviendo la puntiga del revés y del de-

recho para cada una, se ejecutará tanta estension de

puntilla coino sea necesaria al objeto que se quiera

guarnecer.

yoauuma G. BALEABBBA.

MODAS.

Espiicacion dst Figurin, nú>n. 771.

Frc. t.' TBA>E BB BAILE.— Vestido de glasé color

de rosa con adornos de encaje, tul blanco y camelias.

Falda de glasé, guarnecida de un ancho encaje

blanco colocado en oáduiacion, ccn sobrefalda de tul

de Lyon, recortada en arcos 6 puntas prolongadas ¡ y

cubierta toda de tul blanco de seda bullonado con una

camelia entre cada bullon ó pellizco : un ancho riza-

do de tul, con cinta rosa pasada en su centro, guar-

nece el canto de la sobrefalda.

Cuerpo escotado, de talle redondo, con cinturon

de cinta
¡ que forma lazo con caidas por detrás, y

caidas que bajan del centro de la hebilla por delan-

te, y berta de tul de Lyon y tul de seda, prolon-

gándose en punta en el pecho, espalda, y hombros,

con camelias en las puntas, y guarnecida de un rizado

de tul como la falda

bfanga de tul blanco.

Aderezo de coral.

Pe>nodo con raya abierta al lado izquierdo, le-

vantado el pelo de ambas sienes, y formando el cabe-

llo de encima una trenza de tres ramales que cae há-

ciael lado derecho : completa el tocado por detrás

una mariposa rodeada de trenza, y por delante, sobre

la raya, uua pluma con esprit.

Fim 2.' TEA>s nn carr.a.— Vestido de grós color

de ceniza
¡

adornado de terciopelo negro y tafetan

grosella.

Falda con tira de terciopelo al canto y biés estrc-

chito de tafetan encima, repitiéndose el mismo ador-

no mas arriba como Sgurando una sobrefalda.que su-

be á la izquierda.

Cuerpo á la Feronnfere
> alto, con talle redondo

y corpiño bajo de terciopelo negro: desde éste, cu-

brienilo la parte superior del cuerpo, van unos ter-

ciopelos por delante y por detrás rectos, y otros ses-

gados entre ellos, todos eon vivo grosella. ( Puede

hacerse grosella todo el cuerpo interior.)

bfanga reata con hombrera y vuelta grosella, cu-

biertas de terciopelos en la misma disposicion que los

del cuerpo.

Ci ninron grosella y negro con hebilla.

Sombrero deterriopelo grosella de ala rizada y

fondo de tul blanco : dos cintas de tereiópelo largas

suben desde las bridas á anudarse encima y descien-

den Sotautes por detrás, despues de pasar la de la iz-

quierda por delante de la Sorzfue adorna el rostrillo.

Bridas de cinta, color de grosella.

Auaoza Pzazz bfmon.

Por io ao Ermado>ai Di>aelor

F Editor propicio> to, P. J. de la Peña.

bákDRID.—t885.

IEPBEETA BE EL cAAIPO-Bseolmo OLEO> tk.
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